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PARTE OFICIAL.
P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E JO  D E  M IN IST R O S.

La Reina nuestra Señora (Q. I). G . ) v su augusta 
Real familia con tinúan  en  está corte sin  novedad en su 
interesante  salud.

M I N IS T E R IO  D E  LA G O B E R N A C IO N  D E  LA PE N IN S U L A .
E l  gefe político de Jaén, con fecha 9 de! actual desde acjiieila J 

ciudad ,  participa que habiendo sabido que de la parle  de S ie n a  
Morena habían bajado cuatro hombres á caballo y bien a rm a
d os ,  al parecer sospechosos, y que les acompañaba un hombre 
de regular  porte, los que se ocultaron en el cortijo de Fontti'iigo, 
termino de T o rre  C am p o ,  adopto inm edia tam en te ,  de acuerdo 
con el comandante genera l ,  las convenientes disposiciones para 
sorprenderlos.

Destinados á este objeto cinco infantes de la guardia civil, 
seis de caballería de id. y  cuatro  del regimiento de N um anc ia ,  
salieron in m ed ia tam en te ,  y ap ñas se presentaron á cercar aquel 
corti jo , principiaron á hacer fuego de adentro los individuos sos
pechosos, y  tan sostenido, que creyendo el que mandaba esta 
fuerza que la obstinación de los malhechores, si resistían todo el 
tlia , podría proporcionarles la fuga favorecidos por la oscuridad 
de la noche ,  reclamó mas fuerza para precaver lograsen su ob
jeto.

El gefe político y el comandante general acudieron perso
nalm en te  con mas fuerza de infantería y caballería. A su l lega
da encontraron que cuatro malhechores habian salido del cortijo 
por la piquera del pajar opuesta á la puerta  p r inc ipa) , que en
sancharon para caber cotí los caballos ,  y que en la resistencia 
que  hicieron habian eaido dos muertos al fuego de la infantería  
de  la guard ia  civil y los otros dos acuchillados por la cabalh -  , 
r ía , habiendo causado la desgracia de la herida que rceibió cu i 
la frente el sargento de caballería de la guardia civil Diego 
López.

Reconocido el corti jo  se encontró a D. Miguel de Comas, te 
n iente de alcalde de Espejo en la provincia de Córdoba , á quien 
tenían en rehenes ínterin  entlegaba 4 0 ,00 0  rs que exigían por 
su rescate ; y al regidor del ayuntam ien to  de T o rre  del Campo 
D. Ba ilutóme del Moral.

Según manifestación del teniente de alcalde de Espejo , los 
cu a tro  malhechores que quedaron muertos en su fuga del coi li
jo de Fo n l in ig o .se  llamaban Francisco L ucena ,  natural de E s -  
pejo, que  los capitaneaba , Felipe Chocláu , vecino de Córdoba, 
Cris tóbal Moral y  Manuel Sánchez, de Jerez de la F ro n te ra ,  d e 
sertores de  presid io ,  á que estaban destinados por muertes y  
robos.

E l  gefe político recomienda el comportamiento de la g u a r 
d ia  c iv i l ,  individuos de t ro p a ,  carabineros y agentes de seguri
dad que le acompañaron y contribuyeron á este importante ser
vicio , de suma consideración para la t ranquil idad  y  seguridad 
ind iv idual de  aquella provincia y la de Córdoba.

PARTE NO OFICIAL

NOTICIAS EXTRANGERAS.

A L E M A N I A .
Lemberg  25  de M ayo .

E l  a rch iduque  Fernando  de Este ha sido nombrado  virey 
del Principado. Si esta noticia se confirma , nada habrá que te
m er  en adelante por pa i te  del A ustr ia  contra la nacionalidad 
polaca. ( Gac. de A ug sü .)

G R A N  B R E T A Ñ A
Londres 4  de Junio •

Se dice que el Gobierno piensa hacer de  B irm ingham  u n  
g ran  depósito m il i ta r  central.  ( Globe.)

Se asegura que lord John  Russell va á ponerse á la cabeza 
de  los miembros de la oposición que se hallan resueltos a d e s 
echar el bilí  de coercision de ir landa.  (M orm ng-A dvertisscr.)

Al empezar la sesión de ayer en la Cámara de los Lores, 
lord Stauley anunció que exigirla  la presentación de las copias

de los mensajes enviados por las asambleas legislativas del C a 
nadá, relativas á las leyes de los cereales. (/¿A)

Los embajadores y Ministros extrangeros se han reunido 
para deliberar  acerca de la conducta que deben observar con el 
Príncipe Luis. Se ha decidido que hasta nueva orden se absten
d r ían  de toda relación personal con dicho Piíncipe.

{D aily-N cw s.)

F R A N C I A
París  5 de Junio .

E l  tr ibunal de los Pares, después de haber oido la acusación 
iscal y la defensa de Mr. D uverg ic r ,  ha pronunciado su fallo á 
as seis de la larde de ayer.

Lecomte ha sido condenado á la pena del parricida.
( Debáis.)

Catorce individuos de la Cámara de los Diputados se han 
ipuntado en la lista para hablar  en la discusión sobre los c i e 
litos extraordinarios de la Argel ia ,  que debe d a r  principio el 
uues próximo.

Sus nombres son:
En  pro: M M. de Corcel les , de T requev i l le ,  de Carne, F e r 

iando Barrol,  Lanjuinais , Gcnty  de Buley, y Mauguin .
En contra: M \ I .  Dubois,  Desmjusseaux de Girre , G an th ie r  

le  R um il ly ,  de T ra c y ,  de Sieyes , Saint Marc G ira rd in ,  Cordier.
(Ídem .)

Se lee en el M o rn in g -H cra ld :
La asociación mejicana y de la America del S u r  acaba de 

redactar una memoria , que será presentada á los Ministros, y en 
:jue se exponen los peligros que correrán los intereses comercia
les si se prolongan las hostilidades entre Méjico y los E stados-  
Unidos. La asociación reclama que se adopten con urgencia m e 
didas para proteger el comercio británico. La memoria  va ap o 
yada por firmas respetables, y  se cree que mañana podrá presen
tarse á lord Aberdeen.

E l Rey de los belgas llegará mañana por la ta rde á Pa r is  
en un  convoy especial del camino de hierro del Norte.

S. M. soio tiene ánimo de permanecer aqu i algunos d ias ,  y 
yol vera á salir el sabado lt )  de Jun io  para B ruselas , a íiu de 
concurrir  á las grandes fiestas que se celebrarán en esta ciudad 
parh la inauguración del camino de hierro del Norte.

E l  coronel A rm s t ro u g , cónsul de los E stados-Unidos en L i 
verpool, se ha embarcado a bordo del Great íJ^estern  puia re 
gresar á America. Se asegura que es portador de proposiciones 
del Gobierno ingles, y estas le han sido remitidas condicional-  
m e n le , porque sus relaciones de in tim idad  con el presidente Polk 
le hacen mas á propósito que ningún otro para hacerlas valer en 
un espíritu conciliador.

Escriben de la frontera de H ungría en 29  d» M a y o :
Se confirma la noticia de haber estallado grandes a lbo 

rotos en Agrain , con motivo de una lina suscitada entre los 
ilirios y los lii ropolienses. U n ilirio había escogido, por motarse 
de los colores nacionales húngaros, un plato de ensalada , conte
niendo patatas encarnadas,  huevos y yerbas, f u e  preciso que i n 
terviniese la fuerza armada. Mañana daremos mas amplios po r
menores. ( Gaceta del correo de Francfort.')

L a  arrogancia , cada vez mayor del Gobierno america
no y la aparente debil idad de Méjico hacian inevitable la co
lisión que acaba de estallar. H an  principiado las hosti lidades en 
el Rio Bravo del Norte. Un destacamento de 65 caballos fue en
vuelto y forzado á rendir  las armas, después de haber sufrido 
una perdida bastante considerable. El general 1  ay lo r ,  sea por 
presunción ó por incapac idad ,  parece se colocó en una posición 
muy peligrosa; las fuerzas de su mando están divididas, y su lí
nea de operaciones cortada por el ejercito mejicano. La noticia 
del peligro que corría ha excitado en el mus alto grado las pa
siones del pueblo americano; y los legisladores de los EstadosdeJ 
S u r ,  que son ios mas inmediatos á las f ron teras ,  han votado d i 
nero y tropas para reforzar las que están á las ordene* del gene
ral T ay lor .  E l Gobierno federativo ha tomado las medidas mas 
vigorosas; en cuatro dias voto el Congreso y  el Presidente san 
cionó uu bilí eucamiuado á hacer la guerra  con la mayor ener

a
gía ; y fueron inúti les todos los esfuerzos hechos por el part ido  
de la paz para contener el torrente del entusiasmo y de las p a 
siones populares.

Los acontecimientos verificados ya, y  los que se preparan, d e 
ben producir los mas graves resultados para los pueblos del A or
lé-America , para sus constituciones nacionales y para sus re la 
ciones exteriores; empero todos esos acontecimientos no son sino 
el cumplimiento y justificación de lo que (une tiempo prevoí
mos, y que hemos expresado valias veces. Cuando una nación, eo-» 
mo los E s tados-U nidos , ha olvidado todo* los preceptos del d e -  
reeho internacional, con la única mira de satisfacer una insacia
ble pasión de engrandecimiento en menoscabo de un vecino ino
fensivo , y á instigación del gefe audaz del partido democrático, 
imposible era esperar que un acto como el de la agregación de 
Tejas se consumase sin producir  algunos de los acontecimientos 
que in terrumpen los progresos pacíficos de las naciones, y que 
trastornan el mundo. E ra  imposible que un crimen poh'.ieo, que 
la confraternidad de bis ideas hace casi irrealizable en Europa, 
pudiese cometerse impunemente por un Estado poderoso con tr i  
las indefensas fronteras de su vecino indignamente ee.gr,nado y 
desapercibido. Como todo el mundo lo íiabin prevM o, hasta lo* 
hombres de Estado de la Union, la agregación de le jas  tenia que  
venir á parar  en la guerra ; pues pura que asi no sucediese, h u 
biera sido necesaria la disolución completa de Méjico, v la ex
tinción de la valiente y generosa raza que ocupa las antigua* 
provincias españolas.

La causa inmediata de E s  hostilidades pudo ser el m ov im ien-  
- to del general T ay lo r  por orden del Gobierno de W ashing ton  en 

el territorio disputado entre el Nueces y el Rio íi;l  N o i l e ;  pero 
nadie debe hacerse ilusiones sobre la verdadera cam a de es* 
rompimiento. La agregación de Tejas debe co ns id e ra re  en su 
conjunto desde el principio de las intrigas en tiempo del general 
Jack.soii , hace 29 años, hasta la declaración de guerra del pre
sidente Polk. El período trascurrí lo es largo; p**ro 2 )  años d* 
fraudes é hipocresía no han disminuido su enormidad ni mitiga
do la violencia de la depredación. Solamente ere intervalo ha he
cho Humos probable el éxito de la resistencia de ivlcjioo, el bo
tín mas seductor, y los progresas de! Gobierno americano ma* 
vastos y ambiciosos.

Hasta  el últ imo momento y hasta el preámbulo del bilí, que 
pono el colmo á la obra maestra de desíealtad , el Gong reso de 
los Estados Unidos lia mentida descaradarnene  á la faz del m u n 
do al declarar que por culpa de la república de Méjico exis
te la guerra entre esta república y los Estados-Unidos.  Todo* 
los detalles , los incidentes todos de transacciones y negocia ¿io
nes que tuvieron lugar en estos 10 anos entre los dos países, 
prueban la falsedad de esa aserción. Jam as Estado alguno ha su
frido de parle de otro tantas injusticias como Méjico de parte 
de los Estados-Unidos ; y sin em b a rg o ,  al cabo de tantas p ro
vocaciones, de tantos insultos é in justicias,  la guerra declarada 
á Méjico por los Estados-Unidos es imputada por estos al G o 
bierno mejicano, por haberse negado este á permitir  que el em i
sario americano fuese á dictarle  leyes hasta en su cap i ta l ,  y ha
ber ordenado á las tropas de la República que se reuniesen en 
la frontera del territorio disputado. Ademas, el territorio  entre 
el rio Nueces y el rio del Norte es sin la menor duda el peor 
elegido, puesto que jamas fueron contestados los derechos da 
Méjico sobre él. Por consiguiente la ocupación d é la  orilla izquier
da del rio Bravo es uu acto odioso é injustificable cometido per 
el general am ericano ,  y el bloqueo de M atam oros ,  ciudad si
tuada en la orilla derecha del rio , es una agresión directa con
tra los derechos territoriales de Méjico.

No podemos suponer que Mr. Polk. esté bastante ciego para 
no haber previsto estos acontecimientos. No solamente los h* 
previsto, sino que ha procurado su cumplimiento....  En  su m en
saje á la apertura del Congreso alegó toda especie de agravio* 
imputados á Méjico , tomando en consecuencia las medida* 
mas inoportunas. Se envió á Mr. Slidelí  con instrucciones qu« 
no podían alcanzar resultados pacíficos; el general 'Taylor reci
bió orden de avanzar por tierra hasta mas allá de los verdade
ros límites de Tejas;  hízose una demostración en el golfo par lo* 
buques de la U n ion ,  y no nos cabe duda que se han enviado ya 
órdenes al a lm iran te  americano que manda en los mares del 
Sur  para apoderarse de M onterey ,  San Francisco y otras posi
ciones de la costa do la California á la prim ra .noticia de la sa
lida de Mr. Slidell del territorio mejicano. Este  concurso de 
m edidas, siguiendo inmediatamente al lenguaje del presidente, 
conformes con los intereses de partido y las necesidades electo
rales de Mr. P o lk ,  no permiten dudar  que el Gobierno am eri 
cano ha empeñado á sabiendas al pais en una guerra tan in jus 
ta. Los males que esta puede acarrear  deben atribuirse á los m a
los instintos del populacho de los Estados-Unidos y al carácter 
de los gobernantes, que no han sabido resistir á sus pasiones b ru 
tales; y las calamidades con que esas pasiones amenazan a los 
mismos Estados-Unidos no pueden evitarse sino con una resis
tencia vigorosa , con una represión severa y una enérgica reac
ción. M ientras se verifica esa indispensable reacción , M r. I olk 
aum enta  el ejército de m ar  y t ie rra ,  y acapara para el servicio 
de su partido todos los gastos y recursos de la guerra.

E n tre  los preparativos que te  haccu se dice que el Gobierno



lia ¿Ido autorizado para comprar 16 navios de línea y 40  fraga
tas  para proveer á la defensa de las costas. Tales preparativos 
suponen el temer de alguna cosa mas considerable que las f u e r 
zas de que puede disponer Méjico. V erd ad  es que la importancia 
que á semejantes proyectos pudiera atribuirse queda muy a t e 
nuada por el mero hecho de 110 tener el Gobierno á su disposi
ción los fondos necesarios para llevarlos á cabo, y porque los va
lores americanos están amenazados de una grande depreciación. 
Los 10 millones de pesos que hay en el tesoro se gastarán muy 
pronto; y  preciso será cobrar y  gastar 100 millones de pesos 
antes que puedan presentarse un ejercito y una armada am eri
cana considerables en un campo de batalla y en el Océano; y 
para organizar tales fuerzas no bastan meses, se necesitan anos.

E ntretan to  las fuerzas que están en las fronteras del Sur se 
ha llan  rodeadas de dificultades poco comunes, tienen que operar 
á distancias muy considerables de su base de operaciones; el 
pais está inhabitado, sin caminos ni recursos, y todo lo necesario 
á las tropas debe expedírseles del valle del Misisipi á través 
de un pais inmenso .silvestre , en donde á cada paso pueden ser 
interceptados los convoyes 'por los indios merodeadores. Ademas 
la presente estación hace toda operación inmediata casi impo
sible á un ejército que no puede hallar un abrigo contra el calor 
de aquellas latitudes. Es de seguro muy probable que los me
jicanos hayan derrotado y tal vez destruido completamente el 
ejército del general Tay lor  antes que este haya recibido su¿ 
refuerzos y tomado la ofensiva; sin embargo también es de temer 
que esa victoria solo sea pasajera , y entonces solo seiviiia 
para enfurecer mas y mas á un enemigo que en ese caso no 
respetaría n a d a ;  pero cualquiera que sea la debilidad relativa de 
Méjico, tiene á su disposición medios de represalias, que en el 
estado en que se halla el comercio de los Estados-Unidos, pueden 
ser muy temibles, sobre todo oaia les Estados del Sur. Por con
siguiente, los efectos inmediatos del rompimiento son lo menos 
grave de este negocio.

La cuestión del O regon no puede permanecer por mas t iem
po indecisa; de un modo ú otro la Inglaterra debe querer su 
solución, y como es natural ha de tropezar esta con mas dificul
tades que nunca, puesto que el espíritu del populacho está mas en 
fermentación que antes , y  que el partido de la guerra va á 
triunfar y  arm ar el pais. Las exigcucias de dicho parLido serian 
intolerables si llegase á alcanzar una victoria notable contra M é 
jico. E n  tal caso intervendría la Inglateria en la lucha, y  Dios 
sabe entonces hasta donde lleguriau las cosas. Previendo esto mis
mo el partido democrático americano hace los grandes prepara
tivos de que hemos hecho mención. (Corr. de U lt.)

NOTICIAS NACINALESPam plona  5 de Junio .
E n  esta provincia tenemos muchas minas, si bien puede de

cirse que no todas,  ni aun la mayor pa rte ,  son buenas; pero es 
lo cierto que el entusiasmo por esta industr ia  va en aum ento ,  y 
que regularmente sobrepujará al que anos atras ha habido en 
otras provincias. La de Navarrra tiene en su favor un terreno 
desigual,  escabroso en extremo y  v irgen ,  que indudablemente 
encerrará inmensas riquezas.

Cerca de la villa de Vera se han hecho una infinidad de de
nuncias ,  casi todas de plomo argentífero, correspondientes la 
mayor parte á la empresa que dirige D. Pedro G o rr iz ,  persona 
acreditada en esta facultad , según aseguran otras dos sociedades 
que hay constituidas en Pamplona para el beneficio de las minas 
Consuelo y Catarata. La Consuelo hace algunos anos que está en 
trabajo produciendo hermoso plomo argentífero; pero en muy cor
ta cantidad , pues hasta ahora no han hallado sino pequeñas bol
sas superficiales que por su buena calidad animan á la empresa 
á proceder á trabajos p rofundos,  con los que quiere escudriñar 
las entrañas del monte, que tan rico aparece en la superficie, 110 
solo el expresado punto , sino también en la inmediata mina, de 
propiedad del Sr. G o r r i z , llamada con m ucha exactitud la 
Bolsa .

Con respecto á la Catarata  ya puede decirse mucho mas, 
máxime si se atiende á lo que cuentau los trabajadores y escriben 
.de Vera; el mineral consiste en cobre descubierto en la longi- 
g itud de unas 40 varas con el grueso de una cuarta. La galería 
fue empezada hace 70 años; sigue la misma dirección que el m e
ta l ,  hallándose este peí ledam ente constituido en el suelo y en 
td techo, que dista de aquel tres varas y unas dos de la superfi

cie del terreno. La topografía de este y la posición de la mina es 
indudable que pueden llenar los deseos del mas exigente en esta 
m ateria :  declivios inmensos para desligues, caida de agua á la 
boca de la mina , al pie de la regata un pueblo, el rio V id a -  
soa navegable inmediato al pueblo y á menos de un tiro de fu 
sil de la boca-mina , y el camiuo real de Francia y Pamplona 
por la otra orilla.

Diferentes ensayos se han hecho ílel mineral de la Catarata ,  
y siempre el resultado ha sido el m ismo; acaba de hacerse uuo 
con ocho onzas que han producido en primera fundición dos on
zas menos un adarme de cobre roseta de la mejor calidad: se 
cree no será extraño que también contenga algún otro metal p r o  
cioso.

Componen la empresa fundadora de la Catarata los indiv i
duos siguientes;

Exciuo. 5r. I), Manuel Pavía ,  capitán general, presidente.
Eximio. Sr. D. Blas T erue l ,  director de ingenieros.
Sr. D. Vicente Irañeta.
Sr. D. José María, Vizmanos, secretario.
Sr. D. Francisco Sulboch.
Sr. D. Francisco V a l la r iu , tesorero,
Sr. D. José Berruezo.
Sr. D. José M irepuix ,  contador.

Parece que se ha recibido orden para que el regimiento de in 
fantería de España marche á Burgos; hoy ha salido su primer ba
tallón para Vitoria, y hemos oido que muy en breve lo verifica
rán los dos restantes. En su reemplazo creo vienen tres batallo
nes provinciales.

El regimiento infantería de Zamora, procedente de Galicia, ha 
debido llegar ayer á Kstella , y es probable que pronto lo vea
mos por aqui. Hace pocos dias pasaron por Lodosa dos ingenie
ros ingleses y uno trances , que con una barquilla  recorren el 
Ebro con objeto de practicar en él desde Logroño al mar M ed i
terráneo los reconocimientos y estudios para la navegación de 
dicho rio, á cuyo fin están autorizados de Real orden.

Laredo  7 de Jun io .
Una de estas lanchas pescadoras ha encontrado y  traído al 

puerto un pez raro y monstruoso, que, muerto va , estaba Ilutan
do como una boya en una de las playas inmediatas. Ignórase su 
verdadero nom bre ,  llamándole moseote unos marineros y trompa 
otros por alusión sin duda á la figura atram pada de su rara ca
beza. Lo que puede asegurarse es que ninguno le ha visto seme
jante ni aun parecido en esta v il la ,  ni se ha podido por analogía 
determinar la especie á que pertenece entre los innumerables que 
aqui se conocen. Tiene de largo i 5  pies y ti de grueso por su 
parte mas ancha. Su pellejo, que tiene cuatro dedos de goido, es 
parecido al del atún o bonito , aunque mas oscuro y  sin el tor
nasolado de este, con una alela cortante sobre el Jomo y  otras dos 
mayores una á cada contado. La extremidad de su cola forma 
una herradura ancha y g rand e ,  membranosa toda y sin espina 
ó hueso ninguno. Peí o lo extiaño y raro es la figura de su ca
beza. Casi redonda se parece al ariete de los antiguos , y la em 
bestida ó trompazo que con ella diese este pez debia ser irresis
tible. Sus ojos son muy pequeños, y pequeña también su boca y 
recogida debajo de la cabeza, notándose en lo que podemos llamar 
cogote un respiradero por donde cabe un puño, que se abre y  
cierra como una válvula. Calcúlase el peso de esta sardina en 
14 ó 15 quin ta les ,  y promete mucha grasa, pues su atociuada 
carne está rebosando en cdla.

M A D R ID  1 2  DE J U N IO .

La solemne festividad del Corpus Cliristi se ha celebra
do este año con mas pompa y aparato que de costumbre, 
dándola mayor realce la asistencia á la procesión de S. 31. 
la Reina y del Sermo. Sr. lu íanle D. Francisco de Paula.

A las once se trasladó nuestra augusta Soberana con 
toda la lleal familia al templo de Santa María, donde se 
celebró una solemne misa, concluida la cual se puso en 
marcha la piocesion por la carrera de costumbre y en el 
orden señalado, mientras S. M. la Reina Madre, la sere
nísima Sra. Infanta Dona Luisa Fernanda y sus excelsas

primas pasaban á colocarse en el balcón principal de las
casas consistoriales.

Un cielo puro y azul contribuyó á dar  nuevo esplendor 
á la augusta ceremonia , y es imposible describir al que 
no lo haya visto el cuadro animado y grandioso que ofre
ció Madrid desde las primeras horas de la mañana.

Las músicas de los brillantes cuerpos de la guarnición, 
que cubría el tránsito , el estruendo del cañón que an u n 
ciaba la solemnidad del dia, y en fin, ja inmensa multi
tud que discurría por todas partes, yMa que ocupaba los 
balcones del tránsito , formaban un espectáculo sorpren
dente.

La procesión iba perfectamente ordenada , tomando 
parte en ella , ademas del clero , cofradías y demas comi
tiva de costumbre, todas las corporaciones notables de la 
capital, asi judiciales como militares y. civiles, incluso el 
Consejo Real de nueva creación, y sin que faltase su debi
da representación á la grandeza de España.

Detras de ja custodia y del palio iba S. M. con su au 
gusto tio, y" seguida de los Sres. Ministros , oíiaiáles gene
rales y otras personas de distinción ; como asimismo de las 
dam as , gentiles-hombres, mayordomos de semana y de
mas individuos de la servidumbre.

El bello semblante de la angélica Princesa que ocQpa 
el trono de San Fernando revelaba purísima satisfacción 
y santo recogimiento; y todas las miradas de la inmensa 
muchedumbre se fijaban con respetuosa ternura en la ex
celsa joven que por tantos títulos merece la adoración de 
los españoles.

Las cuatro eran cuando la religiosa y regia comitiva 
tornaba al templo, pasando después S. 31. á reunirse á la 
Real familia en las casas consistoriales, donde se le tenia 
preparado un suntuoso refresco, que se dignó aceptar con 
su bondad ordinaria.

En el espacio de tantas horas reinó el órden mas admi
rable, pintándose en todos los rostros Ja confianza y la 
alegría.

TRIBUNAL DE LA CAMARA DE LOS PARES.
A udiencia  del dia  4 de Junio  sobre el atentado de Fonlaine- 

blcau .
(Continuación.)

Desde las diez de la mañana una afluencia inmensa sitiaba 
las puertas de la Cámara de los Pares. Los curiosos los espe
raban y  solicitaban billetes á su llegada. Las tr ibunas reserva
das del interior de la sala estaban ya llenas: 110 se ha admitido 
á las señoras, y el traje negro de los hombres formaba un des
agradable contraste con las colgaduras encarnadas de las t r i b u 
nas ,  dando un aspecto severo y triste á la sala.

Se han tomado todas las disposiciones ordinarias en seme
jantes casos; en el sitio que ocupaba Ja tr ibuna se veia el b a n 
co del acusado, y  delante de él el de Jos defensores, por cima 
de estos dos bancos estaban las plazas reservadas para los testi
gos ; cu el lugar  que ocupa ordinariamente la mesa de la C á 
m a ra ,  muchos funcionarios públicos se habían colocado en aquel 
sitio detrás de los testigos; notábase en tre  ellos Mr. Oiivier D u -  
fresne, inspector general de cárceles.

iNo se ha reservado tribuna para los guardias nacionales de 
servicio, como se practica en las sesiones ordinarias de la Cámara 
de los Pares.

El Sr. Martínez de la Rosa y  varios otros indiv iduos del 
cuerpo diplomático ocupaban su tribuna.

A pesar de la importancia de las cuestiones que se discuteu 
en el Pulacio-Borbou, muchos Diputados asistieron á la aud ien
cia colocándose detrás de los Pares.

A las doce empezó el tr ibunal su sesión presidida por-el 
eanciller 3Ir. Pasquier , revestido de la toga de ceremonia de los 
cancdleies y  presidentes de F ran c ia ;  los Pares vestían uniforme 
y pantalón negro.

Al mismo tiempo fue introducido Lecomte: dos gendarmes 
le llevaban del brazo, y detrás iban otros dos: un oficial de Gen
darmería se colocó al momento jun to  á él. Lecomte iba vestido 
de negro : su fisonomía es d u ra ,  el pelo negro y espesos bigotes 
daban á su rostro una expresiou aun mas sombría. Su mirada 
tiene una fijeza salvaje particular s u y a ,  y  en su aire revela al 
antiguo militar. M iraba con atención y curiosidad á los Pares
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Esperanzas.— N ubes.
(Continuación.)

Dos dias pasaron después de estos acontecimientos, y el duque 
quiso dar  un público testimonio de su p iedad ,  para lo q u e ,  de 
acuerdo con el cabildo, dispuso un solemne Te-JJcurn y una mag
nífica función de iglesia. Pero antes quiso pagar en parte la 
deuda que con Fernando habia contraído. Rodeado de sus capi
tanes y  de toda su comitiva, recibió al joven con toda pompa en 
su gran sala octágona, haciéndole sentar á su izqu ierda ,  tenien
do á su derecha á su hija Doña Isabel.

Cuando Fernando la vio, una nube cubrió un momento su 
v is ta ,  poniéndose tan pálido como un muerto ,  sin acertar á pro
nuncia r mas que palabras incoherentes á las benévolas y satisfacto
rias expresiones de que el Sr. de Medinasidonia se valió para en
salzar su heroica conducta, y manifestar que habia sido.su salva
dor. Tampoco Ja doncella habia permanecido indiferente al ver 
al paje; coloráronse súbitamente sus mejillas , y  bajó los ojos 
como avergonzada de si misma , temiendo que su rubor pudiese 
ser interpretado por algún curioso. Cuando el duque proclamó 
por su salvador á Fern a nd o ,  dirigiéronse á él tímidamente los 
ojos de la hermosa , como para darle gracias por su aceiou. El 
joven recogió aquella m irada  como una felicidad suprema, por
que aquella mirada era para él una paga superior á sus mereci
mientos. ¡Con que violencia Jatia su corazón i ¡De qué júbilo ce
lestial estaba, llena su a lm a É E n  aquel momento hubiera despre

ciado todas las riquezas ded mundo por volver á ver fijos en los 
suyos aquellos ojos tan llenos de indefinible encanto , y de segu
ro no hubiera cambiado su asiento por el trono del mas pode
roso Alonarea.

Había determinado el duque regalar á F em an d o  una r iq u í
sima e s p a d a , ,  para hacer mas aprecia ble este honor, quiso que 
el joven paje la recibiese de las nmuos de Doña Isabel. ¡Instante 
supremo aquel en que las trémulas manos de la doncella ciñe
ron al enamorado joven el don de su agradecido padre ! Veíase 
por la primera vez el logoso amante í'rentc á líen te con su am a
d a ,  contundíanse sus alientos, y  á ¡as palpitaciones del corazón 
del venturoso paje respondían las de la cándida ¡oven , que en si
lencio, y tan encendida como la g ran a ,  temblaba como la gacela 
del desierto á la vista del tigre que la va á devorar. ¿E ra  a q u e 
llo rubor:’ ¿ F i a n  las primeras sensaciones de un corazón vír"en 
que comprendía que bay una época en la vida en que no basta 
el cariño paternal para ser feliz? A los iniciados en los misterios 
de amor dejamos la solución de! enigma.
r  t^ sPU(-s que Ia “oble hija de Guztnari cumplió su comisión, 

dirigió la palabra á Fernando en los términos siguientes:
— Muy obligados os estarnos mi padre y y o ,  valiente joven, 

por la acción heroica que habéis hecho salvándole la vida á ries
go de la vuestra. Tales actos de lealtad 110 se olvidan nunca , y 
estad seguro de que su recuerdo vivirá siempre en nuestros co
razones. Sírvaos tsa espada de glorioso recuerdo de lo que h i
cis teis ,  y ojala con ella podáis conquistaros un nombre bril lan
te.... y  tantos laureles que oscurezcan la fama de nuestros mas 
esforzados guerreros.

Y no pudo decir mas , porque su agitación era tan grande 
que se la anudó la voz en la garganta.

Fuera  de si Fernando ,  no pudo contenerse mas; cayó á los 
pies de la doncella , y estampó en su mano un beso de fuego. A l
gunos de los presentes m urm uraron de aquella acción, que Jes pa
recía demasiado atrevida en un paje; pero el duque se sonrió con 
b o n J a j  y le levantó del suelo estrechándole amistosamente Ja mano.

- - J u r o  por Dios y por mi santo patrono San tiago , exclamó 
el joven con entusiasmo, conservar esta espada conm el objeto 
mas precioso para mi corazón, y  esgrimirla hasta perder el 
último aliento por mi señor el noble duque  de Mediua-Sidonia .

Levantóse este, y  cogiendo de la mano á su hija salió de la 
sala ,  acompañado de toda su co m it iv a ,  para ir  á la función de iglesia.

Al pasar Fernando se encontró con Gonzalo, que hasta enton
ces había estado encubierto. Iba á h a b la r ,  y á cometer tal vez 
una im prudencia ,  cuando le hizo el viejo una señal para que ca
llase, y estrechándole la mano le d i jo :

— ¡Silencio.... nos acechan]
Alzando después la voz, prosiguió:

Bien, F e rn a n d o ,  tu seras digno un dia de llevar con or
gullo un nombre ilustre. Todo lo he visto, añadió en voz baja, 
sé prudente  y  confia en Dios.

Y se separaron; Gonzalo para ir á sus ocupaciones, y F e rn an 
do para acompañar á su señor á la iglesia..

Apenas hubieron desaparecido , cuando salieron recatándose 
dos personas. E ra  una de ellas un judihuelo como de 50 años, 
de pequeña es ta tu ra ,  delgado de cuerpo, de barba pobre y des
aseada, y  cuyo color rubio ceniciento le daba un aspecto 'repug
nante. Con su nariz larga y encorvada y sus ojos pequeños, re
dondos y  s a l to n ts , parecía un buho ó una corneja. El otro con
trastaba singularmente con su compañero: al través de su cara 
hipócrita dejábase ver cierto aire de malignidad y de audacia. 
Aparentaba tener unos 30  años , y en su barba negra y poblada,
en sus facciones fuertem ente pronunciada? , y  en su color tos
ta d o ,  daba a conocer que habia sufrido mucho tiempo la intem
perie de la vida aventurera de los campamentos.

¿L o  has visto , Pedro ? dijo el hom bre de la nariz de aguilucho.
D a n ie l , todo lo he visto. No es el am or de ese doncel 

imbécil lo que me asusta; ya sabes tú que no temo á Dios ni á 
los hombres; lo que me da pena es que Doña Isabel- paifece quenrincinin á rum nipnrlorL



á tr.tdi uí que iban ocupando sus asientos. E! sillón del Presi-
cu nlt P»íxji>.ier estaba colocado delante del acusado, y sobre la
n a-ana paralela se elevaba el del ministerio público, oeuptdo por 

Heocrl , procurador general, y lhcston, abogado general.
El acusado no llevaba su condecoración de la legión de honor.

' Mr. *Duv< rgier, seguido de sus secretarios, se colocó cu el 
banco de los defensores.

El Piesideute inundó leer la lista.
Mr. Cauchy lo verificó, y  los Pares respondieron en el orden

siguiente;
El duque de Mortemart, el duque de Broglie , el mariscal 

duque de Reggio , el duque de Brisae, el conde de M ole ,  el 
barón Scgnier, el marques de Verac, el conde de Noé , el con
de de la R och e-A ym on , el duque de Massa , el duque de De- 
cazes, el conde d ’ Argout, el barón de Baranle, el conde Hay- 
rnond de Bercnger, el marques de Dampicire, el conde de l iou -  
detot, el conde Moliien, el conde Ponteeoulant, el conde de la 
Y il lcgon lier , el liaron Dubreton, el marques de Punge, el con
de Portalis, el duque de Crillon, el duque de Coigny , el eon- 
de B o j ,  el conde de Tascher, el mariscal conde M olitor, el 
conde d Humbcrsa tt , el ma ripies de Conrtarvcl, el conde lire- 
teu i l , el conde de Bicbebourg , el duque de Plaisance, el viz
conde D ode, el vizconde Dwbouchage, el duque üe Brancas, el 
conde Choíet, el diique de Noaillcs , el conde* Lanjuinais, el 
marques de Laplueo, el vizconde de Segur - Lamcignon, ei mar
ques de Luuriston , el duque de Pe rigor,! , el m rques de Cii- 
IJon , el marques de Burtheiemj, el marques d ’Aux , el conde 
d e B o n d j ,  el barón Davillier, el conde ü’ Authonaid, el conde 
de Caffaielji.,  el vice-almirante conde Jacob, el conde Phiiippe 
de Segur, el barón de Lascours, el conde Boquet , el barón Gi-  
i;oq (d.e . pA in) , el barón Alaliu Be.-son, el 'conde Desroys, el 
conde Dataillis, el duque de Fczensae , ci barón de Freviíle , el 
conde Heudelet, el conde Montguvoü, ej conde d ’Ornano , ei 
almirante barón Boussin, el barón Thenard , el marques T u r -  
got Y illcm ain , el conde de I iam , el barón deM aren i l ,  el v ice 
almirante Julien Lagravicre, el baion Beithezene, el conde de 
Colbert, el conde de la Grange, Félix Faure, el conde Da n i ,  el 
conde Baudrant, el conde de Preissac , el barón Neigre , a  con
de de Beanmont, el barón de Rei¡ ach , Baithe, el conde d ’Aslog, 
el conde G;sparin , el conde (t Hedouville , el barón Aymard, 

de ( ambaceies , e! conde de Chabof, el conde Coroineau, el mar
ques de Cord' iie, el baion Feutrier, el barón Freteau de Den , 
ti vizconde P( rnetj , de R ica id ,  el conde de la Biboissicre, ei 
marques de B och am biau ,  <1 c< nde de St. Aignan, el mariscal 
conde V alee ,  el conde d ’Allon Shée, de Beliemarc, el príncipe 
de Eckudib! , el piíncipe de W bgratn , el maiqucs d ’AudiflYct, 
el conde de Montyon, el marques de Belbcuf,  el barón de Bri 
gode, ( havandier, el barón Darriuie, el barón Dupin, el conde 
I )u io s n e l ,e l  marques d ’Escay rae de Labture, el duque dTlur- 
court,  el vizconde d ’Aban Court, el baion T aqu inol ,  Keratry, 
el conde d ’ Andenarde, el vire-almirante Halgan, ei conde Mar
chad , Merilhou, jOdier, Patulle, el barón de Vendeuvre, el 
barón Pclet,  el conde Pelct (de la Lozere),  el barón Petit, el 
vizconde de P ieval,  el barón de Scbonen, el vizconde de V i -  
liers du Terfage , Laplagne-Barres , Bouille de Pontain, el 
vizconde Sebastiani, el barón de Daunan , el marques de Lam- 
bis d ’Orsan, el conde de Casltllaue, el duque de la Albufera, el 
barón de St. D idier ,  el barón V o iro l ,  el vice-almirante de R o -  
samel, M aillard , el duque de la Forcé, el cumie de la Pinson- 
l ie re ,  el conde Gramont-d ’Asler, el conde G refluí lie, el mar
ques de Boissj,  el vizconde fíorrelli , el vizconde Caivaignae, 
Cordier, de Coubieres, el duque d ’Eslissac, Lebru n , el conde 
Eugenio M crl in ,  Persil,  el conde dé Sainle Ilermine , el barón 
Testes, de Y an d eu l , Berenguer (de la D rum e), el conde F o j , el 
'marques de Gouvion-de Saint-Cvr, el marques Gabriae, el con
de Mathieu de la Bcdorte, el conde Moutcsquieu-Fezensac, ei 
vice-almirante Bergcrct,  el conde Arlhur Bnignot, el vizconde 
de Bondy , FYank-Carré , el presidente de Gasg, el barón Gour- 
gaud , el caballcro Jaubert, el presidente Bouliet , el vizconde 
de Flavigui, el conde de Mnrat, el marques d ’H arcourt , Per- 
l i c r , el barón de Bussicré, Passi, el presidente leste ,  Gabriel 
Delessert, el conde Jauber, el vice-almirante G r iv c l , Pedre-Li- 
caze, el duque de Choiseul-Praslin, el baion M arbot, el duque 
de Treviso ,  el vizconde Yictor Hugo, Martell, Berlín de Vaux, 
él conde de T i l l i ,  el conde de la Tour-Maubourg , el conde de 
Chastellux, V incens-Sainl-Lauiens, Lescrgeant, de Mounecove, 
el marques Rasgesourt, Girard, el marques de Portes, el mar
qués Lemercier,  de Montepío, Anisan D up enon ,  el conde de 

"M orna j , '  el barón Doguercau, el barón Du r eo , el barón Girot, 
de P Angla d e , Jair , Fulchiron, Jar-Panviiier, el barón Jabvier, 
el barón T u p in ier , Laurens-Humblot, el barón Roederer,  M es-

nard, el presidente Rousselin , el presidí ate Legagneur, el mar
ques de Betbisv , el vizconde Bounemais , Hartmanu.

Faltaron unos diez Pares.
El concillcr.— Acusado, levantaos, i Cuál es vuestro nom

bre, edad, profesión y dom icilio?
El acusado.—Me llamo Lecomle, mi edad 48 años , aiftiguo 

guarda mayor de Fontainebleau ; vivo en Paris, calle del C 'd i-  
seo, mím. o ,  segundo, y so j natural de Bcaumont-sur-Viu- 
genue (Cote d ’ Or) ; no soy casado.

El canciller, dirigiéndose á Mr. Duvergier: «Defensor, sa
béis que 110 debéis decir nada contra ei respeto debido á las le
j o s , y que debéis expresaros con decencia y moderación.»

Al acusado. «Acusado, estad atento á lo que vais á oir.»
En aquel momento introdujeron los testigos; notábanse en

tre ellos cuatro señoras, el conde de Monlalivet, que llegó sos
tenido por un lacayo, ei hermano de Mr. Berryer de uniforme 
de coronel de húsares, varios guardas de campo, un inspector 
general de bosques, tres olici,des de gendarmería , y un obrero j 
con blusa blanca.

Mr. Cauehy leyó la providencia , en la que se acordó fuese 
Lecomle juzgado por la Cámara de los Pares, y el acta de acu 
sación presentada contra el inculpado.

El secretario archivero lee la lista de los testigos citados á 
petición del procurador general , y  son los siguientes:

1? Montalivct (Marthe Camilo Bachassoin, conde de...., Par 
de Francia, intendenta* general de la lista c iv i l ,  de edad de 44 
años , domiciliado en Paris.

2? Gouiun, llamado Soiut-Aigunu (Agustin Fraucisco María), 
de 50 anos de edad, palafrenero de las caballerizas del R ey; vi
ve en Pm is ,  calle buint-Thumas-du-Louvrc.

3? Borcl (José), de ^0 anos, teniente del primer regimiento 
de húsares, de guarnición en Fontaiucbíeau.

4? Gournay (Carlos), de 53 anos , capitán comandante de la 
gendarmería de Seine-ct-Marue, domiciliado en Melun.

5? Millc l (Pedro Luis), de 31) años, palafrenero de las caba
llerizas Reales, vecino de Paris.

6? Deílandre (Pciro),  de 32 anos, teniente de la gendarme
ría , residente en Fontaiuebieau, y vecino del mismo.

7? De Mouicuuit (Alexis-Aime-Joseph), de 42 arios, prefecto 
del departamento de Saine-et-Marne, domiciliado en Melun.

.8? Berryer, coronel del primer regimiento de húsares, de 
guarnición en Fouluinrbleuu.

9? Cante (Modesto), de 44 años, arcabucero domiciliado en 
Paris, calle de Richelieu , núm. 35.

10. Señorita Pauchel (Eufrasia Pauchet), de 31 años, ven
dedera de estampas, domiciliada en Paris , calle Croix-des-Pe- 
tits-Champes, núm. 9, y  con una tienda de grabados, plaza del 
Coiroussel, núm. 10.

11. Becker (Francisco Alejandro), de 58 años, portero del 
hotel de Marigny , calle de Sain l-Thom as-du-Louvie, núm. 28, 
en Paris.

12 Herotix (Nicolás), de 47 años, palafrenero de las caballe
rizas Reales, calle de Saint-Thonias-du-Louvre , en Paris.

13. Liot (Santiago Esteban), de 41 años, conductor de la 
diligencia de Paris á Nemours, domiciliado en Paris , calle de 
Foscs-Saiñt-Germaiii-l’Auxerrois.

14. Flubert (Jo>c Alejandro), de 2G años, director de las dir 
ligeneias, administración Leloir , Ducler y Peigne', joven, veci
no de Paiis ,  calle des-FMsés-Saint-Gennaiu-rAuxerrois.

15. Pichard (Denis-Paul) , de 2G años, domiciliado en Ne
mours, calle del Hospicio , núm. 25.

16. Bertaut (Rosa Juliana), de 54 años, posadera en las ye 
serías ,  en Samois.

17. Señorita Bertaut (Flora Josefina), de 18 años, domicilia-» 
da en casa de su padre.

18. Vigorelli (Juan Bautista), de 66 años, vecino de Fon
taiuebieau, calle Baja, núm. í .

19. Dcnole (Mareial-María),  de 24  años, del regimiento de 
húsares, de guarnición en Fontainebleau.

20. Vidal (Claudio Francisco Estanislao), de 25  años, sol
dado del mismo regimiento.

21. Dartus .(Luis Felipe),  de 26 años, id. de id.
22. Foin (Eleonora), de 29 años, lavandera, domiciliada en 

Fontainebleau.
23. Roucy  (Antonio Luis),  empleado en el palacio de Fon

taiuebieau.
24. Card (Luis Francisco),  45 a ñ o s ,  tapicero en Fontai- 

nebleau.
25. Gros (Claudio Pedro), 52 años , jornalero, domiciliado 

en Paris.
26. Hebert.de la Grave (Miguel Eduardo), 48 años, inspec

tor de los bosques de la corona, residente en Drura.«r; ( 
et O Le).

27. Savoye (Adolfo),  48 años, inspector de los bosques de \n 
corona, residente en Villers Cotteicts.

28. Le Gríel (Claudio Mauricio Alejandro). in>í»u-toi oe  
los bosques de la corona, residente cu Orleans.)

29. Jal Ion (Luis Santiago Simón), 73 años, inqoeetm me
dicina, director de la escuda preparatoria do Orhimis.

30. Lecouffe (José), 66 años, guarda á caballo cío íe  ̂ cos
ques de la corona.

31. Sansón (José'), 63 años id.
o 2. Leliébre (Carlos), 44 años, pintor.
55. Mandar (Aquiles), 51 años, ins()ector de bc- rocs,
54. Sahune (Alejandro), 70 años, conservador Ce id.
o o .  T h e o lo g u e  (A le ja n d r o ) ,  54 años, em p lea d o  cu  ¡a hv-x-íl-̂  

dencia  de  la lista c iv i l .
56. L  -normand (María), 39 años, dueña de case ao 

des cu Paris.
37. Cochois (Adelaida), 59 años, id. id.
38. R u th e s  ( A n t o n io ) ,  m ozo  de  la fonda de los Dos h en r :  e ; , 

en Paris.
39. Braeevic (Marcos), segundo traductor del íYiíoc.I ' ' i  <_ e 

Estado.
40. Viuda W alelle  (Zoé) ,  4 i  años, tiene gabinete de i rete re..

Lista de los testigos citados á peticio/i del a cu sa :!o -

Lelo ir ,  gefe de división en la intendencia general de E da
ta civil.

Boyer , tintorero en Fontainebleau.
Carrier, posadero en id.
Arnoult, tratante en caballerías en Paris.
Ai salir el correo continuaba la vista de la c a n - .

(.Se conliiiLi.rág

Memoria de Air. Enwarcls, miembro de la academia de 
Ciencias de París, sobre los insectos enemigos del o iiw .

El olivo, que en nuestras provincias meridionales es una do 
las principales fuentes de la riqueza agrícola, solo suministra . r-s- 
ino todos sabemos, cosechas precarias. El 1 rio tardío, auaqre i- 
gero, basta para marchitar las hojas, sin las cuales no ; i 
árbol elaborar sus jugos nutritivo-. Mu c ha s  veces la esc,.vena d e s -  
truye las ramas mismas, y en mas de una ocasión ah;,o:z;» ia 
muerte al tronco entero. Y  no son e s t a s  las únicas causas n: i  - - 
truccion que tienen que temer nuestros labradores, porque ia es
tación calurosa lleva también consigo otros pi'hgre*. ; • oa-
efecto que multitud de insectos caen entonces ¿obre !•>* e; = . 
unos para devorar las hojas, otros para roer ios frutos, ó paro, 
atacar el tronco.

Compréndense fácilmente tolos los perjuicios qu • b o -p i  > i -  
cen, y los agrónomos convienen en atribuir á estos débiles , ¿u . . 
numerosos enemigos, la pérdida de gran paite de nue-t:-*, en-la
chas. El hombre no puede oponerse dicazmente a iu acc:ou d i 
frió que acabamos de indicar. Pero seria dudar demasiado h su 
inteligencia é industria el creerle impotente para combatir : - 
seclos, y es bien sensible que nuestros labradores ¿>e limíten á • - 
mentar el mal que sufren, sin procurar su remedio. Yerd-.e ea 
que con la educación puramente literaria que se da en nu< sn ‘ : 
escuelas, los habitantes de las campiñas están en general ' u 
preparados para observar los fenómenos naturales, y sacar íu ::u  
provechosas en beneficio de la practica agrícola.

Por otro lado, los hombres dados á la entomología están en 
su mayor parte en situación de no poder prestar á la agueré u- 
ra un concurso muy útil. Dirán con la mayor precisión L) u : o
nombre está inscrito en nuestros catálogos zoológicos el iu o 
devastador que se les muestra, y  cuáles son los caracteres pu. 
los cuales podrá ser siempre reconocido. Pero sedentarios ¡m me
dio de sus colecciones, pueden raras veces resolver las cues»;Lme-; 
psicológicas de verdadero Ínteres para el cultivador. Y  es e l u u ; ; 
según repetía continuamente uno de los mejores jueces en ta¡ ; 
materias, mi sabio y  ya muerto amigo Mr. Audouin, q; ■ s e 
aprovechándose de ios hábitos ó instintos del insecto, tem:;.;.ée 
en cuenta las condiciones que le rodean, es como se lh\;:;; c 
nías seguridad á limitar su multiplicación y contener ^
gos. Para reunir ios elementos necesarios á. la solucionad?  ̂
cuestiones complexas, es preciso poder observar con cuiü; do o -  
das las fases de la vida del enemigo que se quiere destruú , . 
tudiar sus costumbres y no perder ninguna de las circuiisianvoi./

■— Y e n  ese caso ¿qu é  harás?
— ¡Qué haré! dices.... ¿ N o  me conoces? Si desde que tú des

cubriste que ese miserable se atrevía á poner los ojos en la bija 
de Guzmoii le he peí donado ¿la \ida, ha sido por lastima, por
que no me parecía que su locura mereciese que mi puñal tuera a 
buscar su corázon, Pero si es correspondido.... ¡desgraciado de 
él entonces! No gozará mucho tiempo de su felicidad.

— ¿T e  atreverías á matarle?
— Sí.. Pues qué ¿piensas tú quo dos años de humillaciones y 

de sufrimientos, dos años en que, como el mas vil de los criados 
de esta casa, he estado á merced de todos, escarnecido, odiado, 
ultrajado, sin desplegar los labios siquiera, sufriendo toda clase 
de injurias de esos miserables domésticos en silencio, como un 
perro que lame la mano de su señor después de herirle , no va
len nada ? ¿ Piensas que cuando he venido aqui no lo he calcu
lado todo, y no he pensado en todos los azares que sucederme 
pudieran? Guando los hombres de mi temple toman sobre sí una 
empresa, no cejan tan fácilmente; ó mueren en la demanda ó la 
consiguen á toda costa.

. - ¡ Y  tú !   , .
— Y o  he jurado que tarde ó temprano sera mía esa altiva

»■: i hermosura, y,... lo seravsi el diablo se opone. ^
— Cada vez se va complicando mas el asunto, y  el Dios de

r-Abraham quiera que salgamos con. bien de él.
— ^Tienes m ied o ,  perro? ¡Serias tal vez tau cobarde que

n>e vendieses! Entonces..... > t
Y  c o g i ó  al judío del cuello con la mano izquierda ,, y  con 

la derecha sacó un puñal de d e b a j o  de s u  ropilla , arrimándosele 
tanto al pecho, que el pobre hebreo sintió la íria punta pene-
ti a r; ¿en sus cayo es. , • i

— ¡P iedad , P e d r o !  dijo con voz ahogada por el miedo.
— ¡Maldito seas mil veces, y cu ando .m e  lié de tí! repuso

Pedro , soltándole y guardando el puñal.
 ‘¿ Pero n o . v e s  q u e  delatándome me perdía yo contigo .  ̂ ^
— Es verdad, dijo Pedro ,  á quien esta reílcxion tranquilizo 

nn poco.

Después continuó con voz mas suave:
— ¿ T e  ha vuelto á pedir dinero el duque?
— No>, pero creo que no tardará mucho en hacerlo; porque 

esta guerra le ha ocasionado muchos gastos.
—  Pues no le repliques ni le pongas impedimento ninguno; 

dale cuanto pida.
— Es que me queda ya muy poco dinero del que me diste.
— ¿ Y  eso qué te importa? Ya sé que me estas robando; pero 

no tengas cuidado que no le pediré cuentas. Si salgo bien de 
mi empeño, te daré tanto oro que baste á satisfacer tu insacia
ble codicia/ Luego tendrás lo que necesites; entretanto adiós , y 
observa todo cuanto puedas.

— El te guarde. No quedarás descontento de mí.
Y  se separaron, no sin mirar en torno suyo antes por si a l

guien los veia.
Ya habrán podido adivinar en parte nuestros lectores el pa

pel que estos dos personajes , los mismos de quienes hablaban 
ios criados de la casa en el principio de la novela , ocupaban en 
casa del duque. Pero faltau muchos pormenores y varios datos, 
tales y como se leen en la crónica de donde tomamos estos 
acontecimientos.

El duque de Medinasidonia tenia en su casa , como casi to 
dos los grandes señores de aquella época , un jud ío ,  que á un 
tiempo le servia de médico , de coníidente , de espía en la casa 
y de prestamista para sus urgyucias, por supuesto á muy cre
cidos intereses. Este judío era Daniel.

Aconteció que dos años antes quiso ej duque ir a una gran 
partida de caza, á la que llevó á su hija Doña Isabel, que en
tonces tenia 16 años. Hablábase mucho de un célebre ban
dido que de cuando en cuando se presentaba por aquella Co
marca con nna cuadrilla de malvados, cometiendo crímenes 
i iiau di los, y poniendo á contribución aquellos pueblos. Alentados 
con la impunidad recorrían á mansalva todas las hqnleras ha
ciendo sus correrías, unas veces en tierra de moros, y otras en 
tierra d e  cristianos; porque para e llo s  e ra  indiferente el país;

pero jamas se les vio dos veces seguidas en un mismo orxt 
^efe, célebre por sus atrocidades, era, según se deeia, un ¡ ‘ 
^ués de una familia ilustre, á quien sus desórdenes y vi : . -  
leneiosa llevaron al extremo en que se veia. Contar sus 
Jades, su audacia y su temeridad, sería obra de mu. ho L.. •- 
baste decir que al dia siguiente de dar un golpe, soda o. 
trarse á 20 leguas de aquel sitio, y que se le conocía b¿ 
nombre de Cortacabezas.

Mucho tiempo hacia que no se oia hablar de él,  y  m * 
aseguraba que había muerto en un choque que tuvo con h s 
ros; el duque sin embargo llevó conmigo para mayor seguí d
12 hombres armados, ademas de los cazadores. Pero pe; v -  
gracia había llegado el dia antes Cortacabezas con solos 
hombres, únicos que le habían quedado.

Supo por sus espías la ida del duque, y resolvió tentar 
golpe de mano. Como que no sabia la gen ve que iba, pené 
condersc con sus compañeros, sorprender al duque y ped r r 
él un cuantioso rescate. Llegó el dia señalado, y Cortacabezas 
ba escondido separado de los suyos, sirviendo de centinela, ¡.-er
que de nadie quiso fiarse, habiéndoles advertido cuál era i : 
ñal para salir de su escondite. Cuando vio pasar la comí ti v .co
noció que le seria imposible conseguir su intento por la IV ia.; 
pero no lo desesperó completamente, y encargó á sus cor.ipad ; jí  
que estuviesen alerta para si el duque por casualidad se se^ar. 
ba de los suyos en la batida, echarse sobre él y partir ai om
inen lo.

Principió la cacería y  salió un ciervo. Espantado el c a W k  
de Doña Isabel, se desbocó, y sin que nadie la viese la llevó ' . 
su furiosa carrera hacia donde estaba Cortacabezas, cjme 
contra un árbol con tanta fuerza, que despidió á la joven, í< - 
zándola sin sentido sobre la yerba. Ei bandido, que 'lo  vió, í 
de la madriguera, y quedó deslumbrado al ver tanta h ru .. ev „ 
Mil criminales pensamientos pasaron por su meule; jpTo ce ¡ nu
do á un impulso irresistible, llamó á .sus compum-ros para q-.-'- 
le llevasen agua de un arroyuclo que cerca d»* al;i corría.

(¿Se contii.ucuad)



pasajeras cuyo conocimiento podría llegar al descubrimiento de  
un  medio eficaz para operar su destrucción.

No se conseguirá este objeto , ni estudiando los despojos d i 
secados de 1-os insectos, ni recorriendo rápidamente las campiñas 
devastadas. Para llegar a el es necesario permanecer lijo en los 
lugares que ocupan , observar las circunstancias que acompañan 
a su fecundación y su postura , exam inar loqu e  pasa en sus me
tamorfosis, notar las particularidades de., bis costumbres que la 
larva como el animal puedan presentar,  y seguir las diversas ge
neraciones que se.suceden algunas veces en diterentes épocas del 
año; en una palabra , es preciso no perder nunca de vista los in 
sectos á quienes se quiera atacar con ventaja. Los mismos cu lt i 
vadores son por consiguiente los que mejor que nuestros zoologis- 
tas de profesión pueden hacer útiles aplicaciones de la entomo
logía á la ag ricultura,  y es á nuestro juicio m uy sensible que de 
ordinario descuiden tan completamente las investigaciones de es
te genero. Acaso les contenga la complicación extrema de nues
tras clasificaciones y la forma árida bajo la cual se presenta eu 
general el estudio de los insectos. La ciencia entomológica, eu 
efecto, tal como se la comprende en el dia por la mayor parte 
de  las personas que forman colecciones ó que describen especies, 
es de un acceso difícil, y no satisface al espíritu , porque no con
siste mas que en una enumeración larga y estéril de nombres y 
de signos distintivos.

Pero el agricultor 110 debe asustarse de todo este aparato, 
porque puede fácilmente prescindir de el para entregarse á las 
investigaciones relativas á los insectos dañosos, y tendrá bastan
te con poseer conocimientos de psicología zoológica, y  con no ser 
extraño al arte de observar y de experimentar. Ln efecto , el 
cultivador que carezca de libros ó de luces para determinar poi 
sí mismo los nombres de las especies cuyas costumbres ob.-erve, 
obtendría siempre esta pequeña enseñanza diiigiéndose á cual
quier  hombre especial ó comparando los insectos con las especie; 
colocadas metódicamente en nuestros museos: y aun cuando as 
en la exposición de los resultados de sus investigaciones comet; 
algún error de nomenclatura, no dejaiá por ello de hacer a h 
ciencia un servicio bien reai, siempre que con sus observacione 
desenvuelva algún hecho nuevo.

Para convencerse 1c bastará leer las preciosas memorias d 
R eaum ur,  y sabrá asi cuán poderosamente puede contribuir u¡ 
entomologista observador á los progresos de la historia de los iu 
pectos, dejando á un lado las cuestiones de clasificación.

No debemos pues empeñar mucho á los agricultores en qu 
estudien por sí mismos todo lo que se refiere á la historia psico 
lógica de los insectos, cuyos estragos temen. Las observacione 
que hagan, sin embargo, tendrán muchas veces interés para 1 
ciencia abstracta, y no dejarán de conducir á útiles aplicacioue 
de la entomología á la agricultura.

Las investigaciones de Mr. Blaud sobre los insectos daños-: 
al olivo nos presentan una prueba. Este obseivador, habitante d 
Beaucaire,  y que se consagra tiempo hace al cultivo de los oli 
vos ,  ba estudiado con grande atención las costumbres de esto 
insectos, y bien que 110 los describa con toda la precisión que s 
exigiría del trabajo de un clasificador, ha enriquecido su hi¿ 
toria con muchos hechos nuevos, llegando á resultados cuy; 
aplicación parece deber ser muy útil en la práctica.

La primera serie de observaciones de este autor fue sobr 
una mariposilla noc turna ,  cuya larva se alimenta principalmen 
te  con hojas de o l ivo ,  y ataca también los botones y los fruta 
de este árbol,  ocasionando por consiguiente en los departa mente 
del l lerau l , de Vaucluse, de Bocas del Ródano, de Var , a; 
como en Italia , destrozos considerables. Este insecto fue conocí 
do hace mucho tiempo como muy dañoso para los olivos. E  
1781] uno de los con esponsales de nuestra antigua academia d 
ciencias, Bernardo de Marsella, hizo su historia sucinta bajo t 
nombre de Oruga minadora; y algunos «años después Fabricio I 
inscribió en su sistema entimológico con el título de tinca olea 
Ua, El primero de estos autores nos enseña que en otoño la pe 
lilla deposita sus huevos en el envés de las hojas del olivo, y qu 
la oruga, dada á luz en los primeros dias de Marzo roe el iu 
terior de la hoja , luego se envuelve en una materia sedosa y s 
trasfornm en insecto alado. Cinco dias después de completada 
estas metamorfosis, la polilla de primavera pone á su vez, 
deposita sus huevos uno á uno sobre los racimos tiernos de la 
flores. La oruga originada de esta segunda generación ataca k  
botones y destruye gran número; después se trasforma á su ve 
en mariposa , y da nacimiento háeia fines de Jun io  á una nuev 
generación. Las orugas que aparecen entonces se introducen en < 
fruto y devoran la almendra; en fin , estas ú lt im as,  llegadas i 
estado de insectos perfectos, perecen á la aproximación del iu 
vierno, después de haber depositado sus huevos sobre las hoja! 
y  por medio de estos huevos es como la especie se conserva 
vuelve á aparecer en la primavera siguiente.

(Se continuará.)

V A R I E D A D E S .

E l  p u e n t e  d e l  d i a ü l o , l e y e n d a  s c i z a .= E I  rio Rcuss , que 
corre á 80 pies de profundidad entre unas rocas cortadas á p i 
to , iuteiccplaha en otro tiempo toda comunicación entre los h a 
bitantes del valle de Gomera y los del valle de Goschenem , es 
decir ,  entre los grisones y los «aldeanos de Uri.  Esta solución 
de ‘.ontinuidad causaba tales pe 1 juicios á los dos cantones l i in í-  
tfoíes ,  que llamaron á sus mas hábiles arquitectos, y á costa de 
ambos distritos se construyeron varios puentes, peno nunca bas
tante sólidos para que pudiesen resistir mas allá de un año á las 
tempestades, á las avenidas y al choque de los grandes tém 
panos.

Jlízose por último una nueva tentativa hácia el fin del si
glo X I V ,  y el invierno, ya próximo á esp irar ,  hacia creer 
qu e  el deseado puente resistiría e>ta vez á todos sus ataques, 
cuando vinieron á participar una mañana al bailío de Goschencn 
que  se hallaba de nuevo interrum pida toda comunicación y des
tru ida como anteriormente la grande obra de los Vitrubios del 
eanttm,

—Como no sea el diablo, no se' quien nos ha de hacer el 
puen te ,  exclamó el b.iilío lleno de abatimiento y desesperación.

Á V crías balda acabado de pronunciar  estas palabras, cuando 
«miro un criado y dijo: el cabullero Satanás p n g u n ta  si se pue- 
év  entrar.

— Dife que pase adelante ,  respondió el bailío.
Retiróse ei criado é introduje de alli  á poco i  un hombre 

romo de unos 3 5  á 3 8  años,  vestido á la usanza alemana^ con 
pantalón encarnado y una chaquetilla negra abierta en las a r t i 
culaciones de los brazos, por doude se deseubiia la camisa de 
te ío r  de fuego, Llevaba cubierta la cabeza con una toquilla n e 
g ra  y en «lia prendida u n a g ia u  pluma ro ja ,  que al andar hacia 
«*>n stw gt.ieiwas aoduiacívn^s la uia¿ I h u v i n u i i d a d ,

Por  lo que hace á los zapatos, anticipándose á la moda, eran 
de punta redonda , y un grande espolón semejante en la forma, 
aunque no eu la dimensión, al de un gallo, v unido sólidamente 
á la parte posterior de la p ie rna ,  le servia al parecer de espuela 
cua ndo xiajaba á caballo.

Después de los saludos y cumplidos de costumbre , sentóse el 
bailío en un sillón invitando al diablo á hacer lo mismo en otro 
inm edia to :  apoyó el bailío los pies en los troncos que ardían en 
la chimenea , y el diablo los suyos con toda comodidad sobre el 
ascua mas inmediata.

— Con que v ay a ,  amigo a n o ,  dijo Satanás ¿ e n  qué puedo 
seros útil ?

— Confiéseos, respondió el bailío, que vuestra  ay u d a  podria 
sacarnos de un grande apuro.

—Será cosa de ese maldito puente: ¿n o  es eso?
— Lo habéis adivinado.
— ¿Con que tan preciso os es...
—Gomo que lo necesitamos absolutamente.
— j Já , já l exclamó el forastero.
— Vamos, sed un diablo de b ien ,  añadió el bailío después 

de un instante de silencio; hacednos uno.
— Cabalmente venia á proponéroslo.
— ¡Bravo! Solo falta pues que nos arreglemos respecto.... De

túvose el bailío.
— Respecto al precio ¿ eh ? continuó Satanás m irando  a su 

interlocutor con una extraña expresión de malicia.
— Pues.... respondió el bailío conociendo que este habia de 

ser t i  punió de la mayor dificultad.
— ¡Bah! añadió el diablo col limpiándose en la silla y afilán

dose como distraído los espolones con el cortaplumas del bailío, 
me pondré en razón , y no creo que riñamos por eso.

—C orrien te ,  eso me tranquiliza , dijo ya mas recobrado el 
ba il ío ,  el último puente nos costó G0 marcos de oro; veremos 
de reunir el doble para el vuestro ,  y no se hable mas: e s to es  
cuanto podremos hacer.

— ¡Quila allá! replicó Satanás ron cierto tono de desprecio: 
¿para  qué quiero yo vuestro oro? Yo cuando se me antoja hago 
todo el que me da la gana.... Mirad.

Y diciendo y haciendo tomó bonitamente con los dedos una 
1 de las ascuas del hogar.

— Abrid la mano, dijo «ni bailío ; este vacilaba.... No temáis, 
tonto ,  añadió Satanás,  y le dejó caer en la palma de la mano

* una barra de finí.dmo o ro ,  tan fría como si acabara de sacarse 
de la mina.

5 El bailío, sin poderse recobrar de su asombro, miróla y re -
l miróla muchas veces, y después hizo ademan de devolvérsela.
5 — No, no , quedáosla , dijo Satanás pasando una pierna sobre

otra con aire de importancia; es un regalo que yo os hago, 
j —Ya veo ,  dijo el bailío guardando Iu barreta en la t a l t r i -
? quera , que corlándoos tan poco trabajo ad qu ir ir  este metal,

deseareis que se os pague en otra m oneda; pero como ignoro cual
> es la que preferís,  parece me que seria mejor que vos mismo fi-
‘ járais las condiciones.

Satanás reflexionó un instante.
— Pido que se me entregue el alma del prim ero que pase por 

el puente.
* — Adelante ,  eontesló temerariamente el bailío.

— Extendamos la escritura^, dijo Satanás.
\ — Dictad vos mismo. El bailío acercó tintero y papel y  tom ó
> la pluma.
i  Cinco minutos después se hallaba ya firmado y  extendido en

forma el contrato entre ambas partes, de una Satanás en su pro- 
1 pió nom bre ,  y de otra el bailío por sí y en representación de
» todos los vecinos. Por él se obligaba formalmente t i diablo á «ons-
l t ru i r  duran te  aquella noche un puente, según todas las reglas del
t arte, y cuya duración no habia de bajar de oOÜ años; el magis-

tiado por su parte se obligaba á pagar, en un solo plato por 
supuesto, este t raba jo ,  con el alma del primer individuo que la 

; casualidad ó la precisión condujese á atravesar el R hiu  sobre el
puente diabólico que Satanás debia improvisar. 

i Al siguiente dia por la madrugada ya estaba construido el
5 puente.
r No tardó en «aparecer en el camino de Goschencn el bailío,
> que venia a ver si el diablo habia cumplido su promesa. Exa-
j minó la obra , que encontró muy sólida y acabada,  y  al volver
l la cabeza descubrió á la parte opuesta del camino por donde ha-
1 bia bajado á Satanás sentado eu un poyo y aguardando el prc-
l 1 ció de su trabajo nocturno.
1 — Ya veis que soy hombre de palabra, le dijo el diablo.

Y yo también, contestó el bailío.
, -—¿Pero qué es esto.7 amigo Curcio, repuso rl diablo lleno de
7 adm iración ,  ¿seriáis capaz de sacrificaros en obsequio de vues

tros administrados....?
— Poco menos, repuso el bailío descargando á la entrada del 

puente un saco que llevaba á las espaldas y apresurándose i
c desatarlo.

—¿Qué significa eso? dijo Satanás intentando en vano ad iv i
nar el objeto de aquella operación.

— P r n r r r  gritó con todas sus fuerzas el bailío. Y  salió en el 
5 mismo instante del saco, como una saeta, un perro con una sa r-  
" )e,i atada á Ja cola, que fue á atravesar el puente y á pasar por
- junto al diablo ladrando corno un desesperado.
s  ̂ —Que se os escapa , que se os escapa el a lm a  ¿qué hacéis
1 ahí parado, mi señor....?

¿Quién describirá el furor de Satanás? ¡H ab ia  contado con
e el alma de un hombre, y se encontraba por toda paga con la de
- un perro!!! Sin em bargo, como era zorro viejo, hizo aun como 
s que celebraba la jugarreta , y hasta aparentó que se reía, m ieu-
- lras estuvo alli el bailío ; pero apenas habia este vuelto la es

palda , cuando comenzó á dar sendas patadas y puñetazos eon-
-  tra su misma obra por ver de d e rr iba rla ;  pero para su mal se
r  habia mirado tanto en e l la ,  que se rompió todas las uñas y se
;, desportilló los dientes sin conseguir arrancar  un solo guijarro.
n M e  esta bien em p lead o , dijo Satanás, por mentecato.

Ilecbo q.ie hubo esta filosófica rellexiou , metió ambas mn- 
>1 ríos en los bolsillos y empezó á pasear por las orillas del R hin ,  

mirando á uno y otro lado como pudiera hacerlo el mas apasio- 
1 nado á las vistas del eampo. Estaba sin embargo lejos de haber 

renunciado al deseo de vengarse. Lo que buscaba con la vista 
o era una .roca de una forma y peso proporcionados para traspor-
-  tarlu á la cima de la montaña que dominaba el valle, y dejarla 

caer desde aquella altura de 500 pies sobre el puente que aca
baba de escamotearle tan lindamente el bailío de Goschencn.

e Aun no habiiu  andado tres leguas cuando encontró lo que
u buscaba. E ra  una magnifica peña de unos 10,000 quintales de
-  peso: arrancóla «Satanás del sue lo ,  como hubiera podido un mu- 
e chacho una pechina, echó,cía á la espalda, y tomando el sendere
-  que guiaba á lo alto de la m ontaña ,  comenzó á caminar sacan- 
a do li lengua y tandeando en señal de satisfacción , y gozándose

P  d*? «utum m o eu la desolación y rabia del ba il ío ,  cuando al

ir á ver el p u e n te  al siguiente dia se lo en con tra se  e n t e r a m e n 
te derru ido  y echado por tierra.

Habría andado cosa de una legua cuando creyó distinguir en 
el puente un gran gentío , dejó su carga en el Mielo, trepó ¡>or 
ella , y desde la cima vió distintam ente á lodo el clero de Gos- 
ch enen , que, precedido de la cruz y con banderas des jplegada.% 
volvía ya de consagrar á Dios el Fuente del D iab lo .

Conoció Satanás que  habia perdido el pbúto,  y que nada tenia 
que esperar, descendió cabizbajo y devorando su des pecho, y cuan
do otra cosa no pudo, habiendo encontrado á una pobre vaca ya 
vieja, que por alli pacia, la agarró por la cola y la precipitó por 
un derrumbadero.

Por lo q u e  hace al bailío de Goschencn, no volvió a oír ha
blar mas del arquitecto infernal ; solo sí la prim era vez que fue 
á registrar la faltriquera ; dio un brinco al sentirse chamuscado* 
los dedos, y era que la barreta  de oro se habia convertido en un 
t izon.=A. B. (,Silfide.)

A V I S O S .

EMPRESA DEL CANAL DE CASTILLA.
Debiendo procedrrse , en cumplimiento de la cláusula octava 

del contrato adicional á los estatutos de la sociedad anónima del 
canal de Castilla , al pago del primer semestre del corriente año, 
se avisa a los señores accionistas que desde el miércoles 1? de 
Julio  próximo en ade lan te ,  de diez de la mañana á tres de Iu tar
de , prévia la presentación original de las lán inas de acción, *• 
sa l ivará  en la ofieiua de la empresa , calle de la Salud. 1

PA R A  MANILA.
La acreditada fragata española L u isa , de gr«nn porte, mo

derna construcción, sobresaliente andar,  con cámaras y camarote* 
de comodidad , dará la vela de Cádiz para M anila  en todo el 
mes de J u l io  p ióx im o: adm itirá  carga y pasajeros á quienes 
ofrece el mas esmerado trato. Se despacha en M adrid  por Don 
Gregorio de P.ddo Sanz, calle de la Cruz, núm. 42, y eu Cádiz 
por D. Juan  Quintiu  de Rábago, calle de la C arn e ,  núm. J74.a

P A R A  M AN ILA.
La hermosa fragata española Bella Vascongada , que  proee- 

dente de Manila debe llegar á la bahía de Cádiz en fin del pa
sado mes de M ay o ,  saldrá para el mismo destino en fin de Ju
lio p róxim o, y adm itirá  carga á flete y  pasajeros, á los qu e  pro
porcionará buen trato y las comodidades que  se apetecen en lar
gos viajes.

Se despacha en M adrid  por D. Cárlos J iménez ,  calle del De
sengaño, núm. 27 , cuarto principal de la derecha , y en C á d i l  
por D. José Matia , plaza de M ina , núm. 17. 5

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
El licenciado D. Manuel León R o m ero ,  «abogado de los tr i 

bunales de la nación y juez de primera instancia del d is tr i to  da 
Santiago de esta ciudad de Jerez de la Frontera 5fc.

Hago saber á los partícipes del fideicomiso fam il ia r ,  fundado 
por D. Fernando Núñez de Villavicencio, que están reconocido* 
como tales, y que no han podido ser citados en persona por no 
hab( t s c  encontrado en los domicilios que constan de autos y  ser 
de ignorado paradero ó de 110 tija residencia , que á la hora de 
las once de lu mañana del dia 15 de Ju l io  próximo en las casa* 
del juzgado se celebra junta general de partícipes para tra tar  do 
si han de dividirse los bienes del fideicomiso ó hau de continuar 
adm in is trados ,  siguiéndose pagando las do tes,  en cuyo último 
raso nombrar coadjutores que acompañen al ad m in is t rador ;  ver 
las últimas cuentas que presenta es te ;  t ra ta r  del modo de hacer 
electivos los 722 ,228  rs. y 17 mrs. que  adeuda al Estado, con a r 
reglo á la Real orden de 21 de Febrero ú l t im o ,  y  de los dem^i 
particulares é incidentes que puedan resu lta r ,  prevenidos Iq* 
que no concurran de quedar  sujetos á cuanto en la junta se re
suelva por la mayoría como si los mismos asistieran, cuya ma
yoría  se estimará por los que concurriendo representen la de lo* 
intereses administrados.

Jerez de la Frontera 5  de Jun io  de i846 .=sM antie l  Leon.^» 
P or  mandado del señor juez , José María Ardinzu.

TEATROS.
P R IN C IP E .  A las ocho y media de la noche.
1? Sinfonía.
2? El acto primero de la aplaudida comedia de gracioso, tí* 

tu  luda
E L  DIABLO Y LA B R U JA .

o? Paso chinesco , compuesto y ejecutado por el Sr. Ratel 
y el cuerpo de baile. Este paso es el mismo que el Sr. Rate! 
ejecuto eu la Puerta de San M a r t in ,  de P a r i s ,  en la pieza titu
lada Las mil y  una noches.

4? Acto segundo de la com edia .
5? Intermedio por los Síes. Ratel  y D a lló te ,  en el que eje

cutarán lo s iguiente:
Prim ero el juego de las sillas y los saltos mortales de grande 

elevación, ejecutados por el Sr. Dallóte.
Segundo la graciosa escena titulada E í  borracho en zaneo*, 

ejecutada por el Sr. Ratel.
Tercero el juego de los pa li tos,  el juego de  la palangana y

otros v a r io s ,  ejecutados por el Sr. Rale!.
6. E l acto tercero de la comedí.!
7? Intermedio de baile nacional.
8. l e rm in a rá  el espectáculo con el gracioso sainete titulado

E L  LA B R A D O R  Y  E L  USl.A.


